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NOVILLADA EN MADRID 

(3 D E SEPTIEMBRE) 

Poco bueno podemos anotar de la novillada que RA corrió en la plaza matritense el úl t imo domingo. 
Descartando un buen par al sesgo colocado por Mellaito en el toro quinto y la estocada que dió Relam-

paguito al que cerró plaza, todo lo demás no valió la pena da invertir tiempo y papel en describirlo. 
Solo hubo un momento verdaderamente sensacional, no previsto en el programa, y á cuyo desarrollo 

contr ibuyó directamente la presidencia, mal asesorada—como de costumbre—poniéndose en trance de pro
vocar un conflicto, que solo evitó en esa tarde la sensatez acrisolada y la inalterable mansedumbre de los 
aficionados, que se dejan explotar indignamente, pagando precios exorbitantes para ver corridas indecentes, 

sin toros ni toreros 
que respondan á lo 
que por soportarlos 
se les exige. 

Si el tío Garando 
bubiera presenciado 
tal novilladita . . • 
iqoé cosazas diría! 

Figúrense uste
des que el eegundo 
novillo, feto en vi-
i.agre, promovió un 
escándalo á su sali
da, pues veidadera-
tnente las niñas to
reras se creeiían 
¡.graviadas si se las 
obligase á matar bi-
.•hos de aquella fa-
i;ba y de aquella fe-
oha. 

C i e r t o que se 
irata de una corrida 
le toros desechados 
le tienta, etc 
Pero, ino tanto, se
ñor empresariol Por
que, á ese paso, 
cualquier domingo 
nos larga usted una « S K Ü U t í i r A » B N B L P K i M « R TOBO 



corrida con seis chot08]en lactancia, y con la alcahuetería del desecho tendría el público que aguantarlo sin 
protestar . . . ¡Y eso es mucho querer, amigo Niembro, porque los precios que fija usted á las localidades 
para estas novilladas, no son desechables n i mucho m e n o s l . . . 

Y vamos al caso: la chiva fué justamente protestada por el público, que pedía su reingreso en el corral; 
pero el presidente—tal vez queriendo favorecer a la empresa ahorrándola un toro—dispuso que fuera fo
gueado, antes de ver si efectivamente merecía tal eastigo; arreció con eso la tormenta y ya en los tendidos 
advertíase el movimiento precursor á la ruptura de hostilidades; algunos espectadores trataron de echarse 
al redondel para evitar el vergonzoso escándalo de la lidia de un chotejo, y, sobre todo, que Cepita lo 
matase. 

El presidente hizo oidos de mercader á la indignación general, llovieron naranjas, sandías , almohadillas 
y otros proyectiles en el redondel, y Capita—que no tenía más remedio que matar el toro mientras otra cosa 
no dispusiese la presidencia—cumplió como pudo su cometido y . . . i hasta otra! 

Por esta vez, á mi juicio, los protestantes tenían razón sobrada; además , el mismo Capita d tbió sentir 
al^o parecido á la vergüenza viéndose obligado á matar aquel animalito casi recién destetado... 

iLa verdad que era cargo de conciencia hacer pupa á sprnefante chptitol 
Los restantes l i 

diados, sin ser cate
drales, estuvieron 
bastante bien pre
sentados; pero sólo 
dos hubo, primero y 
último, que mostra
ran alguna volun
tad en el primer 
tercio; los demás re 
s u l t a r o n mansos, 
aunque milagrosa
mente se libraron 
del fuego, gracias á 
aue los picadorep 
acosaban hasta los 
medios, echándoles 
encima los caballos 
y haciendo mucho 
por el ganado. 

No quisieron los 
novillos desmentii 
que eran de D.a Pru 
dencia Bañuelos.. . 
|Se p a s a r o n de 
pruentesf... 

Ven tisiete varas, 
casi en su mayoría 
de refilón f y mal 
puestas , tomaron 
entre los seis, y se 
arrastraron diez caballejos. 

Segurita t ras teó al primero valiente, confiado y con pupila, por abajo, para hacer que su enemigo aga
chara un poco; pero abusó del físico y el torillo acabó por echar el hocico al suelo, sin que el espada encon-
trape momento para meterse á herir. Intervino todo el personal, aprendió el toro lo que no sabía, y después 
do aburrirnos lindamente, recordó Segurita que tenía que pinchar, y, arrancando desde lejos, yéndose des* 
caradamente, dejó medio estaque tendencioso y caído, con lo cual dobló el bicho. (Palmos á la buena suerte, 
porque si no agarra bien... ivelamosl) 

Se dejó torear Antonio por el cuarto, t rasteándolo por abajo, cuando el animal humillaba más delocon-
venipnte, para^ tomando carrera desde su casa y casi á paso oe banderillas, pinchar una vez sin meterse; 
más chaqueteo y otro pinchazo de najensia; y por fin, cuando ya el toro se le iba, completamente aburrido, 
entró de cunlquier modo y tuvo la suerte de agarrar media estocad» en buen sitio . . . por casualidad. 

En la brega y quites, oportuno, trabajador y con deseos de hacer. Dirigiendo . . . no dirigió. 
Copita despachó al segundo como pudo, enmedio del barullo referido, y en el quinto demostró que toda

vía no sabe por dónde se anda en achaques de matar toros. Con la mar de pruemia largó un bajonazo sin 
atenuantes y . . . ivaya con Dios el amigol En lo demás, n i fú n i fá. 

Jtelampagüito, con la muleta en el tercero hizo la faena movida y embarullada al principio; siguió más 
confiado cuando v i ^ que el novillo, aplomado ya, acudía bien al trapo; pero equivocó la faena, por ló que 
• j torillo no le dejaba meter el brazo con desahogo. Pinchó mal una vez y después arrancó desde lejos y 
alargó el brazo para esenpirse de la suerte, dejando el estoque hacia los bajos, y acertó á la primera con el 
descabello. (Algunaspalmas.) 

En el úl t imo estuvo confiado con la muleta y agarró la estocada de la tarde. 
Y se acabó por hoy. 

t O A P í T A » B N * L T O í O QUINTO 

( l h « r . DB O A R K I Ó N . ) DON HERMÓGENES. 



SAN S E B A S T I Á N 

COGIDA. D B «BOMBITA C H I C O KN B L SBQDNDO 70RO 

C o r r i d a v e r i f i c a d a el d í a 13 de A g o s t o . 
Por desgracia, m i buen amigo Santo-Mano signe delicado, y lo peor es que, según dictamen de k s mé

dicos, debe descansar de su mucbo trabajo por espacio de una temporada, y yo tendié que seguir dando 
cuenta á la añcion de lu que vea en 
nuestro bermoso circo taunuo. 

Durante toda la semana estuvimos 
pendientes de si se darla la corrida ó 
no; todo motivado por la cuestión de 
las puyas; pues el duque babfa remiti
do un besa la mano al gobernador, 
acompañándole un modelo de puyan 
para que con ellas se piquen sus tnrop; 
llegan los del castoreño y dicen que no
nes, que picarán con las usadas en Ma
drid; el representante del duque no ce
de, conferencias con el Gobierno civil 
todos los días, reuniones de los maes
tros v la primera autoridad de la pro
vincia, y por fin, se acuerda picar con 
las puyas de Madrid y todo se arreidó. 

E l cartel para la segunda corrida ê 
abono lo componían Fuentes, Bombita 
chico y Lagartijo chico, que debían esto
quear seis toros del duque de Veragua. 

A las tres y media entro en la plaza 
y el aspecto que presenta es deslumbra
dor; caras bonitas por todas partes, mn-
cbas mantillas, mucbos franceses y 
mucbo sol; dan las cuatro, suena la 
mnrga y aparecen en el ruedo las cua
drillas, capitaneadas por Fuentes, Bom
bita chico y Lagartijo chico. 

Los toros.—Casi podía correr un velo 
y decir al duque que para otra vez s-; 

porte mejor con una empresa que, al pedirle seis toros, no le señalo precio n i dijo condiciones; sólo una, 
que nos mande una buena corrida; pero el duque no lo debió entender y nos^remitió unos cbotos mal pre
sentados y sin la edad reglamentaria; ya sabe la empresa lo que le hai sucedido y que no lo olvide paramal 

' año próximo. •'••*a*-i- ¿jy StUt 
Primero, entendía por Cara de rosa, negro, de pocas libras, pe-

quefio, pero eso sí, con unas defensas de dos metros; á los prime
ros capotazos de Fuentes, el bicbo huye basta de su nombra, des
pués de tomar tres varas de refilón; por fin toma la primem 
vara, se crece al castigo y, como tiene una gran cabeza, desmon
ta con estrépito tres veces y mata dos jacos. A los demás tercios 
kegó Cara de ros z sin presentar grandes dificultades. 

Segundo, Bailador, retinto, grande, pero con facba de buey. 
Sin voluntad ni poder, saliéndose solo, toma cinco varas, mata 

un caballo y proporciona dos caídas. 
Llega á banderillas quedado y cortando los terrenos, y á la 

muerte reservado y defendiéndose en las tablas del 6. 
Tercero, de mote Airoso, berrendo en cárdeno, capirote y boti

nero, también pequeño; n i resulta bravo n i buey; hace el tercio 
sin excederse, le pinchan seis veces, doliéndose al castigo. En el 
segundo tercio llega achuchando y muy vivito y al tercero con 
ganas de coger, tal vez por lo resentido que está de la vista. 

Cuarto, se llama Cigarro, es retinto y resolta más choto que 
los demás; buey completo, no es tardo gracias al joven Alones, 
que se coloca á la derecha de los caballos tapando las salidas; 
¿para qué son las multas, Sr. Jiménez? 

Gracian á eso tuina el de Veragua cuatro varas por una sardi
na difunta. 

A los demás tercios, si bien no llegó como una cabra, tampoco 
bacía nada malo, y no comprendo el motivo que tuvo Fuentes 
para tomarle el anco que le demostró. 

Quinto, Dormido, jabonero, aunque algo buey demuestra vo
luntad, toma seis alfi erazos y se venga despenando un infeliz ja 
melgo 

En los demás tercios IÍPÍJÓ sin presentar dificultades. 
Sixto, apidado Cantarillo, negro, bien armado v escurrido de 

carnes, toma una vara y mata un caballo; el torillo se declara 
buey, los picapedreros se acuerdan de aquello dé «la venganza 
es muy sabrosa», y al fijarse en que el toro es del duque y que él Ovación a Fuentes por la muerte del toro 4.' 



ha armado el lío de las puyas, no hacen usda por librar alveragtiffio del ivesten, y, ccmo es natural, ante 
nna bronca morrrcotuda, es condenado al infame asador. 

Los maestros.—FuenteB. Cuando el sfio pasado le v i por primf ra vez, después del percance de Zaragoza, 
concebí muy pocas esperanzas; pero hoy con verdadera satisfacción puedo decir que está muy bien de fa
cultades, y creo que los que dicen que no está en condiciones de matar toros, se encuentran en un lamen
table error, y eao que ayer no tenía el santo de cara, como verá el lector por las faenas que detal laré. 

En su primero empezó bien con la muleta, luego se desconfía y hace el toro de él lo que quiere; cuadra 
v desde lejos y sin estrecharse arrea una estocada caída que termina con el del duque. [Palmas de los 
franceses.) 

Ea su segundo empVa una faena desludis, se dwsconfía demasiado y en cuanto cuadra se tira y arrea 
media estocada atravesada por irse 
de la reunión. 

8igue la desconfianza, pasa en
corvado y, perfilándose bien, mete 
media estocada en su sitio seguida 
de un lucido descabello. 

En quites estuvo bien, y con el 
capote, fuera de dos buenas veróni 
cas al cuarto, no hizo nada; como 
director del cotarro, dejó hacer lo 
que cada uno quiso. 

bombita chico.—En su primero 
empieza con una eficaz faena de mu
leta; pero dadas las facultades con 
que llegó el toro, no dió resultado; 
aprovechando y al hilo de tablas se 
tira y da un pinchazo hondo, sa
liendo suspendido por el brazo dere
cho; Bombita chico procura despren
derse del asta y en una de las taras
cadas lo mete el toro en un burlade
ro, resultando con la chaquetilla 
destrozada y un ligero puntazo en el 
cuello. 

Con gran valor y frescura vuelve 
al toro, y después de varios pasea 
lía y se le va al diestro la mano, 
resultando un eetoconazo en los 
bajos, escuchando palmas por el 
valor. 

Empieza la faena con su segun
do dando dos pases de pecho muy 
ceñidos, dos en redondo y sigue con 
otros varios, todos ellos marca ex
tra; la faena la hace metido entre 
los pitones, el público se entusias

ma y Ricardo, después de un buen pinchazo, cuadra, se perfila como las propias rosas y , entrando hecho un 
valiente, arrea una monumental estocada. (Ovación.) 

Este toro lo brindó Bombita chico 4 la condesa de Gourt Mont, que ocupa una barrera del 2. 
Pasa Ricardo á la enfermería, y al volver al ruedo se repite la ovación. 

V Con el capote estuvo bien toda la tarde, y en los quites lucido y metiendo la percalina con oportunidad 
7 vista. 

Lagartijo chico.—Es lástima que Rafaelillo siga cou la apat ía que viene demostrando durante la actual 
temporada; sin embargo, patentizó lo de siempre: que sabe mucho y que torea como pocos de loa astros co
letudos de hoy día. 

Dió al tercero tres verónicas clase extra; quitó muy bien, sacando los toros en los pliegues del capote, é 
intentó en el quinto dar una larga que le salió sucia. 

En el tercero de la tarde, primero suyo, emplea una faena regular con la muleta; sin apretarse lo nece
sario, entra á matar y deja media estocada tendida y atravesada; se arrodilla ante el veragüefio y en hilo 
de tablas da dos intentos de descabello, acertando al tercero. (Grandes aplausos.) ¿Por qué , respetable p ú 
blico? Yo, la verdad, no los creí merecidos. 

Con el que cerró plaza hizo una faena de muleta deslucida y desconfiada; lía y, t i rándose desde lejos, 
pesca media estocada delantera y atravesada; un pinchazo tras algunos muletazos y se acuesta el toro. 

Las cuadrillas.—Fuera, de Morenito, que bregó bien, y dos pares de Moyano y Cerrajillas, los demás 
estorbando con frecuencia. 

Los del castoreño vengándose del duque; el único que señaló buenos puyazos fué Alvarez, y Veneno se 
hizo aplaudir por su valentía y voluntad. 

TORO 8 H X T 0 FOGURADO 

POPPOFF. 
( I K 8 T . DB H A I N É ) 



BARCBLONA^J 

Novillada nocturna cslebraia el día 23 de Junio. 
No entran en eate público las corridas de noche, y creo que sucederá lo propio á los demás . Aquí, des

pués del primer afio, y eso por la novedad única y exclusivamente, en cuantas funciones nocturnas se han 
celebrado, ápoco ascenderán lo» beneficios que hayan alcanzado las diferentes empresas que han desfilado 
por el circo de la Gran Vía. 

Las corridas de toros requieren sol, mucho sol, pues hasta no resultan espléndidas en días nublados. 
Nada de luz artificial, por abundante que ésta sea y admirable su instalación. 

Además, en los toros, tan pronto pisan el ruedo, se observa la natural extrafieza, y en los toreros no 
puede haber la misma confianza que cuando trabajan con la luz del día. 

Las reses del Marqués de los Castellones corridas en la noche de la verbena de San Juan, hubieran dado 

4 
E L PICADOB cCOQOrNBRO» PBOB^NOO OOÜ L U Z A B T X f I C I A L 

mucho más juego al ser lidiadas de día, y tal vez los mismos diestros, que alguno había corto de vista, hu
bieran estado más acertados en sus respectivas faenas, tanto la gente de á pie como la montada. 

Hizo bien la empresa con desistir de repetir la suerte la verbena de San Pedro, que hubiera sido lástima 
ver lidiar de noche las reses de Pablo Romero á Lagartijo chico y Machaquito. Ya que se nos dan pocas corri-
ditas, que las veamos de día, que de noche ya se sabe que los gatos . . . 

Aplaudo que se corrieran la tarde del jueves 29. y que San Pedro la iluminara. 
Y aunque á oscuras, vamos á reseñar la novillada nocturna, en la que alternaron Calerito, Coriano y 

Flores, de Zaragoza, Sevilla y Valencia, respectivamente. 
El ganado de los Castellones, aunque desigual en presentación, fué voluntarioso y noble, cumpliendo 

bien en el primer tercio, resultando los más abantotes los corridos en quinto y sexto lugar. De ser mejor l i 
diados, hubiera dado más juego la corrida en la suerte de varas y más suaves hubieran llegado todos loa 
bichos al segundo y últ imo tercios. Los picadores, á excepción de Colita, que agarró los altos en la mayoría 
de las entradas, tuvieron la mayor culpa, pues hay que decir, en honor á la verdad, que se picó infame
mente, se abusó de lu percalina, no siempre con eficacia, y se banderilleó con escaso lucimiento. 

Tanto con los palos como con el percal se distinguió Tomás Ibáfíez, Metralla, al que se le tributaron mu
chos aplausos, annque como nocturnos, poco calurosos. 

. E l diestro aragonés Calerito, se movió mucho y quiso hacer muchas cosas, quixás excediéndose á veces. 
No obstante, él fué quien llevó el peso d3 la corrida, tirando sus ventajillas de vez en cuando, que no debió 



Sentarles muy bien á sus compfiñeros, n i este público, aunque provinciano, debió apojailas c tn inittopes-
tivos aplausos. 

Se abrió de capa (si vale la frase) en sus dos toros, banderilleó al primero con un par cambiando en silla 
y otro al cuarteo, mejor éste que el sentado, y estuvo desenvuelto quitando, rematando bien en ocasiones, 
haciéndose aplaudir. 

En eu primero dió varios buenos muletazos aprovechando la nobleza del animalito, y vióse libre de él 
atizándole una estocada algo delantera y caída, haciendo innecesaria la puntil la. 

La muerte del cuarto la brindó al público de los tendidos de sol, y previo un breve trasteo propinó una 
estocada corta, saliendo por la cara, y otra sin profundizar, por escupirse; pero el bicho dobló y oyó palmas 
el zaragozano. 

El segundo espada, Pedro Ferravi, Coriano, toreaba por primera vez en Barcelona, y tuvo un debut poco 
afortunado: una mala noche. Viósele retraído en la brega y en los quites, y poco descarado ante sus enemi
gos. Por su inseguridad é incertidumbre (y escojo las palabras que menos pueden molestarle, que no gozo 
jamás, siguiendo mi costumbre, de mortificar al débil), sufrió un buen número de coladas, algunas con bas
tante peligro. 

Se deshizo de su primero de una estocada corta, y del quinto, que llegó á sus manos con marcada ten
dencia á la huida, de varios pinchazos, casi todos andando, al hilo de las tablas, una estocada y un inten
to de descabello. 

A este toro intentó banderillearlo al cambio hoy en moda, con cortas, desistiendo y clavando un par de 
las ordinarias al cuarteo. 

Para el trabajo de Flores también seré breve. El joven espada valenciano despachó al tercer bicho, que 
se resentía no poco de un puyazo de Fajardo, de dos estocadas tendenciosas, un pinchazo y un descabello 
al segundo intento, y al que cerró plaza, que estaba huido y se defendía, de un pinchazo en tablas y una 
estocada bien puesta. 

Como sus compañeros lanceó sus dos bichos, aunque sin hacer nada de particular; quitando procuró 
adornarse, sin conseguirlo siempre, y puso un buen par al cuarteo al quinto toro. 

Y aquí paz, y después . . . á dormir. 
Un detalle importante: Tan agradable fiesta finalizó disparándose un castillo de fuegos artificiales, que 

tampoco satisfizo mucho al público. Este fué poco numeroso y de verbena. 

(INST. EB p. AQUSTÍ.) JUAN FRANCO DEL RÍO. 

G R A N A D A 

Corrida efectuada el día 23 de Julio, i beneficio ce laisociación 
de Caridad. 

Las plausibles intenciones del concejal D. Angel González Alva, de aportar elementos á la Asociación cíe 
Caridad, hanse estrellado en la 
pasividad del público, que desde 
los anuncios del proyectado es
pectáculo taurino no le satisfizo 
el c a r t e l . . . ¿Causas? Innúmeras , 
que no son del caso apuntar, y , 
por tanto, a té rgome á reseñar la 
corrida, que fué guasona en gra
do máximo. 

Los toros aceptables para una 
novillada, los jefes y chicos den
tro de este marco, el público 
aplaudiendo á rabiar disparates 
y los toreros tragándose la partida 
y aceptando como de buena ley 
orejas y palmas que eran de ei-
m i l o r . . . 

Los picadores estuvieron me -
nos mal que en otras ocasiones. 
Farfán y el Buhig pusieron algu
na puya digna de especial men-«LAG lUl iJ íLL( i | cH [CO» |HN BL BBOUNDO TO¿O 



ctón. Los chicos, exceptaandj á Pepín y S a n f í i lb&ñe%, Corcelito, que dejaron dos pares superiores, j?á 
el gato. 

Chieuelo es un hombre grave, no lo hace reir n i el maestro Domínguez. Tomó bien á so primer toro, que 
fué noble en el primer tercio, peró le dieron una lidia tan contraria y le hicieron aprender tanto malo, que 
no arrancaba hasta poder llevarse á alguno por delante. Así lo encontró Chimelo y, como es natural, los 
pases fueron po>;os, entrando con media estocada, después con un pinchazo y, por úl t imo, otra media cer
tera, que lo tumbó . (/Si/encio.) 
r * En el cuarto d* la corrida dió solamente cuatro pases y entró á h^rir con fe, pero se le fué la mano y 
tablean. 

Con el capote y dirigiendo no pasó de regular. 
En banderillas se alegró el hombre grave, y después de juguetear con el toro sexto, dejó un buen par, 

que no aplaudió lo merecido. , v 
J jsé Moreno, Lignrtíjüio chic h—Q uniera no ocuparmn de pste diestro; pero á ello me obliga mi cargo 

de corresponsal de periódico tan serio 
como S T. Y S >MBI* y la verdad de los he-
chisque reseño, que por nada n i por na
die tuercen mi voluntad consideraciones 
de ninguna clase . . . aunque arrostre las 
iras insensatas de minúsculas personali
dades 

Vimos en el torero granadino deseos de 
«gradar á sus paisanos, é hizo cuanto pudo 
á este propósito. 

A su primer toro, segundo de la corri
da, 1 > pasó con voluniad, p^ro sin reposo, 
(hndo l'igur á una tarascada, de la que se 
lii>ró con un pase de pecho superior. 

D j8.1e lejos y con paso a t rás entra con 
nn pincliazi, y despaé-i con un sablazo en 
las costillas, llevándose el pincho, para 
«iun el púhlk'p n<» se apercibiese del sitio 
>IH entrada y . . . i¡lo estupendo!! se aplau
de, le cmceden la oreja y mi hombre toma 
en serio la ovanón y la oreja. 

IlViva la aficioall 
Al quinto cornópeto le dió algunos lan

ces regulares, y en la suerte suprema re
sultó más aceptable, propinando un pin

chazo y déspués una estocada contraria con los aditamentos de pasos a t rás , etc., etc., y cuenta que se tra
taba de una chota. 

Loa cómpafierosle ofrecieron las banderillas y . . . lo natural, no aceptó el convite á un banquete del que 
nunca será comensal . . . . . . 

En lo demás ocupó su puesto. 
Camisero es un torerito alegre y sabe captarse las s impatías del público. 
Cerca y ciñéndose pasó á su primer toro, tercero de la novillada, para una buena estocada, descabellan

do á pulso. 
En el sexto clavó un excelentísimo par de banderillas, pasando después superiormente al comópeto, 

coronando tan buenas faenas coa una estocada super, que dió fin del toro y de la corrida. 
En las cuadras faltaron á la lista 11 caballos, y en las arcas de la empresa muchas pesetas para nivelar 

el presupuesto, por lo cual los pobres no se han beneficiado. 

Q V A d l é * Á < L « O l U T I J L L O C H Ó)> POR LA. MnBttTK DEr, TORO 2.° 

DESAZONES. 

( I N S " . p n N . M » B T l N . ) 



V I T O R I A 

L A S F I E S T A S D E L A B L A N C A 
Ya hemos dado fío, ayudados por gran número de forasteros, del apetitoso menú que, para honrar la 

festividad de la Excelsa Patrona de la capital de Alava, Nuestra Señora de las Nieves, nos tenia preparado 
el concejo vitoriano. 

Y no solamente ha sido el festín por nosotros despachado, sino también, desgraciadamente, digerido. 
Todo pasó: las dianas con sus alegres sones; la magnífica procesión del Rosario con sus artísticos faro

les; el festival ciclista con sas interesantes carreras; las sesiones musicales con su carácter alegre y popu
lar; las veladas teatrales con el eminente Borrás v la encantadora Rosario Pino; los fuegos artificiales 
segaidos del indispensable ¡ a h í . . . con que los ameniza el público; los partidos de pelota con su sabor ge-
nuipamente vasco; los paseos con su inolvidable mujerío y animación; el circo, con sus écuyéres, sus acró
batas y sus tontos; las preciosísimas iluminaciones con sus millares de lámparas eléctricas de diversos ma
tices; las peleas de gallos con sus apuestas y salvajismo; el orfeón, deleitándonos con sus simpáticos acor
des; los bailes, ese alocado festejo que con tantos partidarios y . . . partidarias cuenta; las encañas, el 
preferido entretenimiento de la gente menuda; los espatadantzaris, figuras de este solar eúekaro; las barra
cas con sus cinematógrafos y sns aturdidores órganos y charlatanes; todo pasó, todo ha desaparecido con 
la rtltima nota He la jetreta. . , f í ^ t 

) Hasta D. Jacinto Jimeno, nuestro huésped de 
unos días, nos abandono, después de servirnos el 
plato mis sabroso deli¡banquete: las corridas de to
ros. Y en ellas vamos á ocupar la atención. 

Que Ja combinación para los dos primeros espec-

P r i m a r a corrida.—UN PBTA.LT,K 

táculos taurinos era sumamente fúnebre, de aterradora tristeza, el tiempo se ha encargado de hacerlo pal
pable al demostrar el juego que prestan doce reses castellanas, por mitad, del Duque de Veragua y don 
Esteban H-jrnández, estoqueadas por Qiúnito y Algabeño, ratificando lo que dije y profeticé en momento 
oportuno. 
i | E l barómetro se ha portado como el inolvidable Ouerrita cuando se apretaba la taleguilla; es decir, i n 
mejorablemente. 

Pero la cooperación de factor tan importante no ha servido de gran cosa á la empresa, pues lo elevado 
<ta los precios de las localidades y el desastre que en el ruedo presenciamos para entrar en materia, resta
ron unos cuantos miles de pesetas á la taquilla y , de rechazo, á Niembro, quien en el pecado lleya la 
penitencia. 

A la primera sesión de tauromaquia acudió regular concurrencia, muchísima á la úl t ima y cía música 
F de acá», según frase del otro coloso de Córdoba, á la de enmedlo. Él bello sexo que admiramos fué todo 
lo dislocante que puedan ustedes figurarse y un poco más . Con lo cual vamos á usurpar sus atribuciones á 
la autoridad . . . competente (iejemi), ordenando que comience la 

P R I M E R A D E L A S E R I E 
Fuerza es repetir que la . ... novillada qua como aperitivo nos tragamos, llegó á los límites de lo infernal 
Los bueyes da jalea nos abarrieron sobdranamante coa su falta de bravura, poder y codicia en los tre 



tercios, quedándoles únicamente en su favor el ser nobles y suaves como borregos. Tales fieras se atrevieron 
á acercarse 32 veces á las caballerías, logrando 15 talegadas y seis penquicidios, correspondientes éstos á 
los tres cornúpetos úl t imos, pues los otros resultaron todavía más inofensivos, aunque manejables. 

Había morlacos de trapío; pero 
junto á ellos un jabonero bajo de 
agujas y sacudido de carnes, y un 
colorado, ciego y herido en el anca 
derecha, que descomponían el cua
dro. El lisiado sintió, con asombro
so estoicismo, varios cohetes en el 
morrillo, en lugar de verse devuelto 
á los coirales por inút i l para' la 
lidia. 

Pues al respetive estuvo la gente 
de coleta. 

Los picapedreros acosaron de 
mala manera, no entrando por dere
cho y har tándose de pinchar en los 
lomos, en los costillares, en las pa
letillas y en el rabo. 

Los peones martirizaron al respe
table con inüni tos é incomprensi
bles capotazos, y como arponeros 
se mostraron á la misma detestable UNAS OSADAS 
altura. 

Joaquín , á quien no sirvió para cosa mayor la muleta n i el capote, pinchó superficialmente once veces, 
arreó dos medias estocadas regulares, dos hondas buenas, un metisaca caído, un golletazo y seis golpes de 
descabello á los cinco bureles que le soltaron. 

A l segundo veragüefio lo recibió José con algunas verónicas, y después de pocos pases con el refajo, co
bró dos estoconazos cortos y bajos, sacando al atizar el segundo un puntazo leve en la parte interna del 
brazo izquierdo con abundante hemorragia, que le fué contenida en la enfermería del coso, en la cual quedó 
el de La Algaba sin poder volver á la refriega. 

S E G U N D A D E A B O N O 

Teniendo en cuenta el percance mencionado, y por lo que ocurrir pudiera, salió en esta tourada el Chi
quito de Begoña. 

Bonitos tipos y recomendables hechos registramos á los astados de Hernández. 
De excelentes láminas , desigualaba la corrida Zurcido, negro zaino, más chico que sus hermanos, pero 

precioso y muy apretado de bistecks. 
El primero mereció el calificativo de sobresaliente, el segundo de suspenso y los demás de notable á apro

bado, pasando, por su orden correlativo, por las gradaciones intermedias. La pelea de varas consistió en 28 
picotazos, 12 descendimientos y seis asesinatos. 

El Quinito se rehabili tó de sus errores pasados, quitando con oportunidad, toreando como un maestro con 
el telón y la percalina, colocando inimitablemente los garapullos*al cuarteo, después de intentar el cambio, 
y al deshacerse de sus enemigos mediante dos magníficas estocadas aljvolapié, que se premiaron con sendas 

ovaciones y una oreja, otras dos de aqué
llas bastante aceptables y dos punzadas en 
el cabello. 

A Pepe no le acompañó la fortuna, 
pues dos bajonazós y un sablazo caído, 
que le valió inmerecidamente un apén
dice auricular, á más de unos pocos man-
tazos, no son para satisfacer á ningún 
diestro, aunque es cierto que influyó en 
tan desdichado trabajo el pitonazo á que 
nos hemos referido. 

Los rehileteros parearon por lo me
diano y capotearon por lo ídem, maravi-
Uosamente secundados por los de la cal-
zona. 

Uno de éstos, el Botero, puso el puyazo 
de tanteo al tercer animal, cayó al descu
bierto, y al tomar el buró los terrenos 
de afuera se encontró con el caído, le me
tió la cabeza y lo campaneó horriblemen
te, teniéndolo suspendido interminables 
segundos y dejándolo en el centro del 
anillo. La cogida, aparatosa y emocionan
te, impresiono al piquero cuando notó que 
iba colgado del cuerno derecho, el cual le 
penetró por el muslo izquierdo, causándo
le una herida de doce centímetros de lon
gitud, superficial y de pronóstico reserva-

, do, con desgarramiento del tejido ce-
I^Segunda corrida—LLBGADA i . ,LA PLAZA , lular. | 



f Q ü f N I T O » EN B i t TOHO TBBGBRO 

... ^e Bígofía desea cambiar los zarcillos, pero sólo consigue clavar un palo en mal sitio y perder el equi
librio en los mismos hocicos del morito, que por ser reparado de los clisos, libra al interesado de un dis
gusto. 

Presidió, sin pena n i gloria, por partida doble, el alcalde que ahora gastamos, D. Pedro Ordofio. | 

T E R C E R A Y Ú L T I M A 

Ocho bichos encerrados, dos de D. José Bueno, para fenecer á manos de los rejoneadores Isidro Grané y 
Mariano Ledesma, auxiliados por el novillero Rufino San Vicente, Chiquito de Begoña, y seis de los señores 
i ) . José y D. Manuel García (Aleas), destinados á los espadas de alternativa Oástor Ibarra, Cocherito de B U -
cao, y Tomás Alarcón, Mazzantinito, con sus respectivas cuadrillas. " 

Por cuanto en algo hemos contribuido á que el nombre de esa vacada colmenarefia figurase en el cartel, 
nos han^resultado de intima satisfacción 
los elogios prodigados á tan justamente 
estimada casa, correspondiendo así á su 
comportamiento para con Vitoria, al sepa
rar esa acreditada ganadería tan valientes 
ejemplares de aquella raza. 

La presencia del ganado, su igualdad é 
historia, no podían faltar. 

Los toros primero y quinto, particular
mente, eran dos buenos mozos, con hechu
ras, arrobas, pitones y todo lo necesario. 

El sexto se hallaba resentido de los 
cuartos traseros, por efecto de un topetazo 
sufrido al verificar el desencajonamiento; 
pero debido é. su coraje disimuló el defecto, 
realizando brillante contienda. 

Se apuró mucho la suerte de los h u í a 
nos, y menos mal que las sangrías estu
vieron propinadas en lo alto, con arreglo 
á lo legislado. 

En cambio, el desbarajuste en la arena, 
la capea que constantemente toleró el Co-

Tercera corrida.—«RB^ANCB», BL G»NADBBO D. MÍWÜBL cherito, unida al excesivo castigo, deslució 
GABCÍA. Y UN AFrcioNADo viTDBiANO un 8Í 68 n0 68 la del cuarto cornu-

tacha do, bien que al conjunto no le hallamos 

Bravos, codiciosos,' duros, nobles, de cabeza y creciéndose al hierro, los de los hermanos García se 
ranearon en 36 ocasiones á los jinetes, para desmontarles en 20 y conpeguir 18 bajas definitivas, sumando 

W ¡ * apuntillados en el patio á los fallecidos en la pista, 
raí-1 finali!!!ar la fie8ta 8e iniciaron los aplausos á los ganaderos, tributo que no rindió el público, por igno-
«r ia presencia de Manolo y su tío D. Máximo Hernán , á quienes desde estas columnas felicitamos. 

r\o9COChertt0 de B.iibao trabaí<i indecible, y si es cierto que con los palitroques, en la dirección y coleando, 
os pareció deficientillo é inoportuno, sus faenas de arpillera agradaron; movió inteligentemente la pañosa, 

apuntó concienzudos quites y endilgó envidiables sartenazos, descollando el que finiquitó á Cordobés, que 
«ivano una ovación entusiasta, acompañada de la oreille. j 



Tampoco Mazzantinito CUBIOCÓ á la galería poniendo zarcillos, pero sí t i rándose ájtnatar, y eso que nece
si tó , para acostar á los tres pavos que le tocaron en suerte, media estocada caída y delantera, un pinchazo 
bajo sin soltar, otro en hueso, otra caída y tendida, una pescuecera y atravesada, media de marca extra, un 
metisaca en el chaleco y dos descabelladuras. Con la sábana paró bastante y se apreció su solicitud al qui
tar, no careciendo de mérito algunos telonazos. 

El bilbaíno brindó sus tres enemigos, imitándole el madrileño. E l de Vizcaya dedicó un adversario al 
usía, otro á la cazuela y el tercero á D. Luis Meñaca, conocido sportman de la invicta vi l la , quien con BU 
familia ocupaba el palco n ú m . 12, y que regaló á su paisano una botonadura de oro con rubíes y diamanteB. 
El de Madrid espetó un discurso al Algaheño y recibió dos billetes de 100 pesetas unidos á una tarjeta, en 
la que decía: «Ahí va eso para los muchachos. Tu amigo, José»; rasgo que hubo de ser aplaudidísimo. 

A l de Begofia cupo el mejor par de loa metidos y el delirio de palmas por su labor en el primer novillo 
de los rejoneados, tan manso como su adlátere, los cuales admitieron los obsequios de Ledesma y Grané, 
consistentes en siete lanzadas aceptables del ex picador y dos desatinadas del elegante ex-torero. 

Los dos vascongados y el cortesano supieron arrancar aplausos con un al alimón ilustrado. 

LOS TOBOS DE ALKAS BN I OH CORBALS8 

Los de aupa tentaron la piel como hoy no se estila, y solamente hay que reprocharles el arrojar el «as-
torefio, perjudicial costumbre que pudo costar cara á Badila, quien en unión de Masenga, Monerri y Melo
nes chico, puso cátedra de picar. 

En la brega y con los palillos se distinguieron Zurini, Pinturas, Ostioncito y. . . Barajas, modelo de mo
nos-sabios. 

E l concejal D. Sebastián Ricardo Aranegui, roncó como un bendito en la poltrona presidencial. 
LOS POSTRES.—La guarnición, representada las tres tardes por las bandas de los regimientos de infan

tería de Cuenca y Guipúzcoa y por el alguacilillo, un desbravador de caballería de cazadores de Arlabáa 
que presentó preciosa jaca, está de enhorabuena. 

Los morenos se desgañitaron pidiendo el sobrero; pero se quedaron con las ganas. Los jamelgos rodaban 
como si fueran de papel. {Vaya una cuadra de corceles 1 

—Hay quien piensa ya en, constituir una sociedad organizadora de las corridas para el año que viene, 7 
propone la emisión de 20 acciones de á 1.000 pesetas, indicando la conveniencia de traer á Cocherito y Aleas. 

Y como todo pasó, cesó el bullicio, y la tranquilidad, la calma y el silencio han reemplazado á aquél, 
me despido hasta el Agosto venidero, paí'a el cual se acarician ya proyectos, siempre con la idea de festejar 
la advocación de la Reina de los cielos que aquí se venera. 

JOAQUÍN BELLSOLÁ (Relance.) 

(Fotografías hechas expresamente para SOL T SOHBBA por los Sres. Vera-Fajardo, Guinea y Pérez.) 



Congreso Taurino y toros en Toulouse. 

La hermn-
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guiente: Día 1.° de Julio.—Gran retreta conjan-
torcbas, en la que tomaion parte las músicas de 
la vil la, la sociedad gimnástica municipal y la 
compañía de zapadores-bomberos, resultando la 
tiesta bril lantísima. Por la nocbe celebróse la r t-
cepción de los delegados de las sociedades tauri
nas de Francia y la de los espadas que tomaron 
partei en la corrida. 

Dí% 2,— Gran corrida de toros, bajo la presi
dencia de Mr. Serres, asisiidu del Excmo. s tñor 
Vizconde de Caumun, presidente bonoraiio de 
«Les aficionados toulousains» y de Mr. Luis Tho-
mas, qne ocupa igual cargo eu la suciedad «Club 
taurin Touioiiflain», tomando parte en la corrida 
los espadas Minuto y Mozzantmito, que estoquea
ron toros de D. Juan M . 8ancUez, de Canerus. 

Terminada la corrida i-Hebrose un gran ban
quete, al que asistieron 200 comensales y en el 
que r^inó la mayor animación; brindaron los 
Sres. Fenga, Tbomas, el periodista francés Beg-
Huen, el picador Badila y el que estas lineas sus-
cribe, por la prensa española. Después celebróse 
en la plaza del Capitolio, espléudidamente i lumi
nada, un gran festival-concierto, en el que to
maron parte las músicas y las nociedades coraba 
de la villa. En el Congreso se puso á discusión el 
proyecto de Mr. Tbomas, siendo aprobados todos 
los artículos y recibiendo su autor felicitaciones 
entusiastas, á los que desde luego uno las mías . 

Gracias á la iniciativa de Mr. Tbomas, apro
bada en el Congreso, funcionará en Toulouse la 
«Comisión de la Federación de las Sociedades 
taurinas de Francia», que tendrá por exclusivo 
objeto la defensa dn los interenes del piiblico. 
Compondrán esta Comisión: un miembro «-««l 
Ayuntamiento, cuatro periodistas, dus re( rebeu-



UNA. V A H A DB • D ! L A » 

tantea del comercio, vino de la 
asociación de estudiantes y diez 
de los Clnbs taurinos de Toulou-
se. La Comisión del Congreso 
taurino la han formado los seño
res siguientefi: • 

Presidente honorario, Mr. Se-
rres, alcalde de Toulouse.—Pre
sidentes efectivos, Vizconde de 
Cauman y Mr. Tbomas.—Vice
presidentes, Mr. Alejandro Pezet, 
presidente efectivo de «Les aficio
nados Toulonsains» y Mr. Pedro 
Guv, presidente del «Club Taurin 
ToulouBain>.—Secretarios, mon 
siures Bonnefend y Saurat.—Te
soreros, Mrs. Crubilhé y Fizes.— 
Censores, Mrs. Agard, Sistac, Pe-
yroux y Mathien. — Vocales, 
Mrs. Gouzy, Roua, Cogao, Bon, 
Rallan, Rtjux, d'Azemau, Fertu-
zés, Ferré, Vidal , Laguerra, Ga
ché, Hasstaner, Nodenet, etc. 

Digamos, para terminar, cua
tro palabras del resultado de la 
corrida de toros. 

Los toros.—Pertenecían, come 
anteriormente indiqué, al gana
dero Juan M . Sánchez y estaban 
m u / bien presentados, gordos y 
con buen tipo. Se portaron muy bien, particularmente losrcorriHos en primero, quintojyjsextoflagar.lDespa-
charon 13 caballos con petos, dieron 24 tumbos y aceptaron 38 puyazos. Es quizás] la mejor corrida que 
aquí hemos visto en Cuanto al ganado, é hicieron honor al ^ganadero ylalJSxcelentíslmo Sr. Vizconde de 
Caumon, que fué á escogerlos. 

Minuta.—Estuvo muy bullidor, muy val'ente y m' iy aforhuaado ea la muerte. Con la raule^a hizo faenas 

I nperiores, y 
tasó al pri
mero sentado 
•n el estribo. 
A l c a n z ó la 
oreja de este 
toro. Con el 
capote »gotó 
su repertorio; 
nuebró en ro
dillas y toreó 
al alimón con 
Jíazzantinüo. 

Puso un 
buen par de 
frente al sex
to y fué du-
r inte toda la 
t a r d e muy 
aplandido. 

Mozznnti-
nito. — Estu
vo á la altura 
.)e su compa
ñero, y dicho 
qneda con es
to que tuvo 
una gran tar
de, oyendo 
muchas ova
ciones. 

En el sex
to hizo una 
faena inme

jorable y entró |s iempre á 'matarjconlgran^arrojo. Binderi l leó aljquiebro confpalitos cortos muy lucidamente. 
Picaron muy bien. Badila y ( hanito. 
Banderilleando, Zurini y J-onznhto. 
Los servicios, regular el de caballos y buenos los demás. 
La entrada, un lleno completo. La música, dirigida por Mr. Lacroix, muy bien. 
La presidencia, muy acertada. 
Los espectadores salieron muy satisfechos del resultado de la corrida. 

t t f ( N D T O » KN^BC.̂ TBRC'CR TO « J j 
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Tolosa.—25 de Junio.—El cartel fué el mismo 
que el del día 24, presidiendo la corrida el concejal 
Sr. Zabeldía. 

Loe bichop qne se lidiaron fueron muy deeiguales 
y de bravura anduvieron muy escasos, siendo el 
chotejo corri lo en primer lugar el de más codicia y 
el que más nuble llegó á los dos últimos tercios. Los 
tres bichos restantes buscaban el camino de la dehe
sa, y pór las faenas que realizaron, más bien resul
taron mansos que toros bravos. En total aguantaron 
16 puyazos por seis vuelcos y cinco solípedos fene
cidos. 

Guerrerito t rasteó á la lat i l la primera con valen
tía, ¡claro!, pero con suma é incomprensible igno-
rancia, por lo que la faena resultó al Anal un tanto 
pesada y consiguiendo con eso que se descompusie
ra más el choto. Por fin éste igualó y Antonio, en
trando á todo vapor, le arreó una estocada entera, 
tres dedos lo menos, m'alante que los rubios. (Pa í -
fnas.) 

En el segundo pinchó dos veces después de una 
faena pesadita y con vistas al.hule. (Pitos ) 

Dos estocadas atravesadas y cuatro intentos de 
descabello necesitó para finiquitar á su tercero, cuya 
muerte brindóla á un tendido de sombra. (Palmas ) 

En quites y brega estuvo más trabajador qne la 
tarje anterior, y en los cuatro pares de banderillas 
que clavó al tercero, el primero al cambio y los d*-
más al cuarteo, quedó muy por lo mediano. En la 
dirección del ruedo impjsible, y hasta se permitió 
él mismo colocurse más de una ves á la derecba dn 
los montado?. E-HJ fué demasiado pitorreo, diesliu 
sevillano. 

Y vamos CJU el sobresaliente Aguilila, que se lan 
entendió con el cuarto, un sen jr turo, digo mal, un 
gran bicho, que se declaró manso al pasar al segun
do tercio; de herramientas estaba bien dotado el ga-
"W, y fué de poder y certero al herir; pero como 
•'•go, aluego huía de su propia sombra y buscaba re
fugio en el callejón. 

El del Aguila le ttacudió de primera intención dos 
mantazos y un pinchazo saliendo trompicado; repitió 
con dos pases más , dados con el pico de la muleta, 
y sin liar y cu rteanda le endilgó un bien merecido 
bajonazo. (Silencio.) 

Peones y pincharratas nada notable hicieron, pero 
sí mucho malo. El Aransáez, al saltar y fallar el es
tribo de la valla, fué empitonado y zarandeado por 

el tercer bicho, resultando con varias contusiones y 
una herida superficial en la mejilla izquierda. 

La tarde, buena; la entrada, mediana, y la presi
dencia, acertada. 

Lo hubiera estado más si espera á que el gachó de 
marras hubiese tomado otras dos ó tres varas, pues 
pasó al segundo tercio sin una gota de sangre en el 
morrillo. Hay que mirar también por esos infelices, 
por esos héroes qne matan toros más grandes que los 
que sueltan á esos de á 6 y 7.000 chirlas la pieza. 

Y para rematar estas líneas me permito decir á 1(8 
señores de la empresa que den otro rumbo á su ne
gocio. Plausible es en alto grado que, perdiendo 
siempre dinero, nos den corridas; pero que en lugar 
de toros bravos nos obsequien con mansos de carre
ta, eso es intolerable, censurable. Ganado como el 
corrido en esas dos tardes no ba entrado aquí ni aun 
en aquellos tiempos en que el Oruga, el Bernalillo y-
el Guadalajara nos entusiasmaban con sus hazañas. 

Y no va más , pues á estos señores hay que tratar • 
los con dulzura, aunque uno pague mucho dinero 
por ver mansos, bueyes indecentes. 

—2 d-t Julio.—La novillada anunciada para la pa
sada festividad de San Pedro, que no se i f x tuó por 
cauna del mal tiempo, se verificó esta tarde. 

8« corrieron cuatro vaquillas navarras, tres á 
punta libre y la otra embolada. Las cornúpetas fup-
ron bravas, uoblotas, y se dejaron clavar por \.n 
tal Cochero cuatro rejoncillos. Manuel F. Lera, mu-r 
chacho zaragozano y ex-seminansta para más dato*., 
iieapachó con prontitud y aseo á las tres primeran 
becerras, gstuándose palmas y revolcones. Ganófe 
una oreja y acarició á un pnpiro de 25 pesetejas, ob
sequio de una bella dama, a quien brindó la muerte 
de una de las becerras. La embolada murió á manos 
de un aficionado de la localidad apodado Veinte, que 
nos demostró que Diod uo le llama por ese camino. 

L i presidencia, que corría á cargo del buen af ick-
nado D. Ramou Baudrés, estuvo acertada. 

La tarde, encapotada, y la entrada, buena al sol 
y mediana á la sombra. 

El púulico salió contento de la plaza. Menos mal. 
—CH«NO. 

C a r t a g e n a . — 2 5 de Junio. —JaUo Gómez, Be-
lampaguito, y Antonio Giráldez, Jaqueia, eran esta 
tarde los colosos encargados de pasaportar para el 



matadero los cuatros cornúpetos depechop d« tienta 
y currado que, procedentag, eegúa el cartel anuncia
dor, de Ja vacada de D. Francisco Candón, vecino de 
Medina Sidonia (Cádiz), tenían qn» ser corridos epta 
tarde, los cuales dieron el juego que á continuación 
signe. 

Fueron grandes y de buena presencia (annqne en 
honor á la verdad no tanto como los lidiados en la 
úl t ima corrida), estaban bien puestos de cabeza, 
distigniéndose entre los cuatro el corrido en tercer 
lugar, que era un soberbio mozo, con un velámen 
que se t ra ía capaz de infundir pavor á cualquiera 
de los astros de la torería andante, máxime si se 
tiene en cuenta cómo llego al últ imo t^n-io. R«pnlta-
ron mansotes, asustándose de los caballos, salíanse 
sueltos de la suerte y llegaron al últ imo tercio defen
diéndose al amparo de las tablas, completamente 
descompuestos é imposibles de poderse lucir con 
ellos. 

La corrida ofrecía un atractivo, cual era ver á 
Melampaguito batirse el cobre con Jaqueta, habién
dose cruzado algunas apuestas entre aficionados 
relompaguistas y jaquetistas. 

Belampaguito, ya conocido de este público, sabía-
mos que sabía manejar el percal y también la mu
leta, y esta tarde una vez más ha coiifírmado el car
tel que ya tenía hecho en esta plaza. < 

Estuvo valiente y adornado con el capote, demos
t rándonos haber aprendido mucho desde el año pa
sado que no le habíamos visto, por lo que no dejó de 
oir palmas en abundancia toda la tarde. A l primero 
que le tocó en suerte, le fijó los pies con unos lances 
muy paradilos y levantando los brazos como la ley 
ordena, î ue le valieron la aprobación del conclave. 
L l gó á la muerte este animalejo hecho un marrajo 
y ePliiando la gaita, buncaudo c»iue , por lo que Ju
lio lo pasa pocas veces v eu cuanto H« le preceuló 
«'caHón, le suelta un buen sopapo^o lu alto que has-
IM; Miéntane el espada eu el entribo y el loro pídele 
perdón , cayendo á sus pies, (Ovación y oreja ) 

F,n su pegundo, tercero de la tarde, n o estuvo tan 
atoitutuido para despacharlo como en el anterior; 
fuera p rque el bicho se Hala mucha l eñ i 0 porque 
halda sembrado el pánico e n la gente de coleta por la 
coyida del segundo espada, el caito es que el itiestro 
almerieose le tomó su mijita de aprensión á la hora 
de meter la mano; lu paso muy depcoutiado, eulrau-
do á herir tres veces y echándose fuera, hasta que, 
convencido de lo inúti l que resultaba su trabajo, se 
peí tila y entra con 'a mar de enjundia, dejando una 
gran estocada en la misma cruz, de las que no tienen 

precio, saliendo rebotado y cogido nparatosamenip, 
sin más incidente que lamentar que un r a p g n ñ c i en el 
cuello sin importancia. Rl toro dobla. (OvaciCn) 

A l cuarto y últ imo de . la tarde, en snstitintión de 
su compañero, que se hallaba en la enfermeiía, tuvo 
que encargarle de las armas toricidas para man
darlo al desolladero, lo que biz", dicho pea á* paso, 
pin hacer nada que merezca Ja atención, derribán
dolo de un estoctnazo, entiando por tablas. 
• Eo quites estuvo muy bien y lucido; al tercero ID 
banderilleó, p in iéndole un buen par de Jujo algi 
desigual 

Jaqueta.—Mato al segundo, después de varios pa-
pfs, con una estocada Jadeada, de cujas resultus la* 
Uece el animal. {Palmas y oreja.) 

Abrele la puerta del chiquero y aparece el tercer», 
y después de algunas vaia", quita Relampaguito, 7 
al hacer Jaqueta un coleo, el novillo le empilonó por 
debajo del muslo, zarandeándolo de una manera ho
rrorosa, por lo que el público creyó que llevaba una 
tremenda cornada. 

He aquí el parte facultativo: 
«Rn esta enfermería ha ingresado durante la lidia 

del tercer toro, el espada Antonio Giráldez, Jaqueta, 
que resulta con una herida de ocho y cuatro centí
metros, que interesa la piel y tejido celular, situada 
en el tercio superior, cara interna del muslo derecho,' 
y diferentes contusiones en la cara y tronco.» 

Picando, Pagán y Charol. Banderilleando, Atan-
guito y Lavao. Bregando, Lunares y Arango, que lia 
aprendido mucho. La presidencia, complaciente.—: 
S. S ÍTHLO. 

El matador de novillos Autonio Boto, Begnfeñn, 
además de JHP ruuchaH corridas que lleva toreadap, 
mata rá ei día 8 del actual cuatro toros de Ibarra en 
Utrera, y el 12 en Baza, ganado del Marqués de 
Cóllar. 

También está en tratos con las empresas de Ja» 
plazas de Alicante, Cádiz, Cebegíu y Consuegra. 

Estas serán l a s úitimhs corridas de novillos qii« 
to iea iá Reyoteiin, pues el 17 del corriente tomará 
la alternativa en Madrid. 

V a l e n c i a de A l c á n t a r a . — , 3 5 efe Agosto.—'^-
ros d» P» Iba buenos, sobresallendo primero y cu»!--
to. Cale*ifo muv bien toreando, superior mataudo; 
banderilieiS en pilla dos loros siendo ovacionado. Ye-
clano cambió de rodillas muy ceñido {Ovación.) To
reando bien; matando, breve en dos y regular en el 
sexto. Banderdleando Pinturéen el primero; bregan
do, Avelino y Saltiifo. Entrada regular.—CA**" IÜ. 
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